
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Me gustaría que te imaginaras que Jesús te hace 
hoy estas dos preguntas, Él quiere saber la verdad, 
no te va a evaluar, ni a poner nota, pero necesita 
tener un dialogo serio, de amigo contigo. Él te 
conoce, y por tanto no vale las respuestas hechas, ni las mentiras para quedar bien. Simplemente desea saber: 
 
 ¿Qué piensas de Él? 
 Y si en esta edad en que cada uno empieza a decidir cómo quiere vivir su futuro, estás pensando en dejarle 
¡Ahí tienes un folio, adelante sé sincero/a! 


